
EL TEMPORAL 
 

A veces las olas cubren los miedos 
de inevitables astros resueltos, 

bajo el mágico empuje de la luz. 
 

La negra noche inclina voces 
de temporales en tristes estrellas, 
salpicadas de espirales sin dueño. 

 
A través de rumores de luto 
gritan exaltados los peces 

en aguas teñidas de besos rotos. 
 

Los hombres marineros confundidos 
de la ausencia de los pasos felices, 
buscan asirse a heroicos sueños. 

 
Es duro el balanceo de las almas 

de aquellos que piden calma 
a las confiadas sombras fulgurantes. 

 
¡No permitid! que el cielo desecho 
apague los ojos de las ausencias, 

derramadas en brazos inconclusos. 
 

Hay verdades de amargas montañas 
que llenan de espanto a las nubes 
y, los pechos desnudos de sentidos. 

 
Que queden sólo vestigios de espuma, 
sin infundir a los cuerpos el rumor 

de que la noche solo será agua. 
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